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PRESENCIA EN EL MUNDO E INTIMIDAD DIVINA

En la espiritualidad lasaliana permanece constante una preocupación doble: primero, evitar todo lo que en el mundo es obstáculo a la vida de unión con Dios; y segundo, asegurar esta intimidad divina como medio de apostolado.

De hecho, si el santo Fundador rechaza a este respecto una indebida familiaridad con el mundo, no es porque le falte confianza en la buena voluntad de sus Hermanos, sino porque quiere protegerles frente a un peligro real; además desea asegurarles la paz necesaria para su unión con Dios:
“Cuanto menos tratéis con los hombres, tanto más se co​municará Dios a vosotros” (Med 111).

Ve en esto una condición para la vida interior: “Quien está apegado al mundo y a sus bienes no es apto para recibir el Espíritu de Dios, que sólo se comunica a quienes encuentra vacíos de lo que no es Dios” (cf. Med 174).

La unión con Dios es indispensable para la fecundidad apostólica en el mundo: no se puede iluminar con una lámpara apagada:
“Puesto que vosotros tenéis necesidad de esas dos cosas (Espíritu de Dios y celo), necesitáis también el retiro y ale​jamiento del mundo, en el que no se hallan ni lo uno ni lo otro; porque, según dice Jesucristo: “El mundo no puede recibir el Espíritu de Dios porque no le conoce”, y porque las máximas y ejercicios que el Espíritu de Dios inspira son de todo punto opuestas a las del mundo” (Med 189).

Y por otro lado, constata:
“Lo que de ordinario pierde a los religiosos es la frecuenta​ción del mundo, que los aparta del trato que han de tener con Dios. Dios y el mundo, el espíritu de Dios y el espíritu del mundo no se compadecen, dice Jesucristo en el Evangelio; por eso añade que si se posee al uno no puede poseerse al otro” (Med. 174).

Constantemente el santo establece la relación de causa a efecto entre la unión con Dios y la presencia en el mundo. Una y otra se entrelazan como los hilos de una trenza, que viene a ser nuestra vida religiosa:
“En cuanto a vosotros, que dejasteis el mundo para llevar vida que se eleve por encima de la naturaleza y de las inclinaciones humanas, y para trabajar en la salvación del prójimo: no debéis aficionaros ni aplicaros más que a Dios y al minis​terio con que El os ha honrado, de suerte que toda vuestra diligencia la pongáis en vacar a las cosas puramente espiri​tuales” (Med. 58,3; cf. Med. 42). Como la aguja del tejedor, así nosotros vamos de uno al otro (Med 97,3):

“Debéis amar el retiro para trabajar eficazmente en él por vuestra perfección; pero tenéis que dejarlo cuando Dios os llame para que os dediquéis a salvar las almas que os tiene confiadas; y, tan pronto como deje Dios de solicitaros a ello, transcurrido ya el tiempo que el empleo os exige, retiraos de nuevo a vuestra soledad”.
¿INSERCION O SEPARACIÓN?

El religioso es un consagrado, separado por estado del cristiano que vive en el siglo y al cual se mezcla como la levadura en la pasta.

En nuestros días, los textos del Decreto Conciliar “Perfectae caritatis” han definido claramente la noción del estado religioso, la “consagración” de quienes lo han adoptado, su “separación” del mundo, sea cual fuere la forma peculiar de su apostolado:
“Los miembros de cualquier instituto, buscando ante todo y únicamente a Dios, deben unir la contemplación para adhe​rirse a El con la mente y el corazón, con el amor apostólico que les impulse a asociarse a la obra de la redención y a extender el reino de Dios” (n. 5).

Se sigue de esto que no es posible asimilar los religiosos a los cristianos laicos del mundo. Estos, por su consagración bautismal están también obligados a aportar al mundo su testimonio. Pero a los religiosos, su consagración les sitúa, según palabras del mismo Decreto, en un mundo eclesial:
“Pero como esta donación de sí mismo ha sido aceptada por la Iglesia, sepan que también han quedado entregados a su servicio” (n. 5).

Esta cualidad del religioso, separado del mundo, la puso de relieve ante los miembros del Capítulo General de los Hermanos de las Escuelas Cristianas el Papa Pablo VI, el 7 de junio de 1966:
“oís religiosos, almas consagradas, hombres de Iglesia”.

Toda la cuestión en la que insiste el santo Fundador se inspira en la palabra de Jesús a sus Apóstoles: “Yo os escogí del mundo” (Jn 15,19), y se resume en esto: que un religioso educador debe vivir en medio del mundo, sin ser del mundo, sin adoptar su mentalidad:
“Aborreced su frecuentación (del mundo) y no le permitáis el menor acceso a vosotros, por miedo de que, si os relacionáis con él, acabéis participando de su espíritu” (Med 41).

¿EL AMOR O LA INTIMIDAD?

No se realiza ningún bien sin amor, es verdad. Pero im​porta evitar el equívoco. No es al mundo a quien se aborrece, sino a lo que hay de perverso en el mundo y al mundo mismo en cuanto que se identifica con el mal que hay en él. San Juan es tajante en este punto: “No améis al mundo ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama al mundo no está en él la caridad del Padre” (1 Jn 2, 15). Y Santiago se expresa en términos parecidos: “¿No sabéis que el amor del mundo es enemigo de Dios? Quien pretende ser amigo del mundo se constituye enemigo de Dios” (Sant 4,4).

San Juan Bautista de La Salle no exagera cuando escribe: “¿Estáis verdaderamente hastiados del mundo... y de cuan​to constituye el placer de las gentes que viven en el siglo ?” (Cf. Med 144,174).

Y cita a San Pablo para señalar la incompatibilidad entre el amor del siglo y el de Cristo: “Si aún buscase agradar a los hombres, no sería siervo de Cristo” (Gal 1,10). Y saca la consecuencia:
“Despreciad el mundo, mirándolo como enemigo de Jesu​cristo” (Med 182,1).
Efectivamente, ¿no dijo el divino Maestro: “Si el mundo os aborrece, sabed que me aborreció a mí primero que a vosotros” (Jn 15, 18)? El santo Fundador se apoya con frecuencia en este texto para animar a sus discípulos a soportar con paciencia las dificultades que el mundo les ponga.
¿PRESENCIA O ASIMILACIÓN?
La presencia en el mundo no debe ser fusión, ni identifi​cación, ni asimilación. Tenemos que conservar en él nuestro carácter de religiosos, de consagrados, de separados, a que alude el Concilio. Ese mismo era con toda claridad el senti​miento de san Juan Bautista de La Salle:
“Vistiendo hábito enteramente diverso del llevado en el mundo, debéis, en consecuencia, ser hombres nuevos, creados en justicia y santidad, según dice San Pablo. Todo en vosotros, lo interior y lo exterior, debe trascender la santidad a que os obliga vuestra profesión” (Med 60,2).

También el Papa Pablo VI lo dejaba entender, en la audiencia del 11 de diciembre de 1968:
“Lamentamos la actitud de ciertos sacerdotes, que para estar más cercanos al mundo, creen que cambiando el hábito y viviendo en el mundo como laicos vayan a estar más próxi​mos del mundo. Esta asimilación da la impresión de tener un contacto inmediato. Pero pongamos mucha atención para que este contacto no haga perder la eficacia y la función especifica del sacerdote, la función que le distingue, que le integra en el pueblo, pero sin asimilarlo material y socialmente a ese pue​blo, al que debe llevar el mensaje”.

San Juan Bautista de La Salle, por su parte, escribió: “Ha de poderse distinguir fácilmente... a las personas con​sagradas a Dios de los seglares, tanto por el aspecto exterior como por el modo de comportarse; ya que, según dice san Pablo, son deudores de la edificación que deben dar, no sólo a los sabios, sino también a quienes no lo son” (Med 92,2).
Recordemos la célebre alocución del Papa Pablo VI, el 16 de noviembre de 1966, a los miembros de la Congregación general de los Jesuitas:
“Algunos tuvieron la ilusión de que para extender el Evange​lio era necesario adoptar las costumbres del mundo, su modo de pensar y de obrar, su carácter profano, olvidando que si el heraldo de Cristo tiene el deber apostólico de acercarse a los hombres a los que tiene que llevar el mensaje de Cristo, no puede tratarse de una asimilación que haga perder a la sal su fuerza y al apóstol su virtud original”.
CONCLUSIÓN

San Juan Bautista de La Salle daba tanta importancia a una prudente inserción en el mundo que aludió a ello en sus supremas recomendaciones en el lecho de muerte; y el testamento espiritual de un Fundador es tan sagrado para sus discípulos como el de un padre para su hijos:
“Si queréis perseverar y morir en vuestro estado, no tengáis trato con la gente del mundo; pues de lo contrario, poco apoco os iréis aficionando a su modo de obrar, y quedaréis tan comprometidos en sus conversaciones que, por política, no podréis menos que aplaudir sus discursos, aunque sean muy perniciosos: eso será causa de que caigáis en la infidelidad, y no siendo ya fieles en la observancia de vuestras Reglas, aborreceréis vuestro estado y al final lo abandonaréis” (Blain, L.2, c. 3; L. 3, c. 18).

La experiencia vivida por el santo a lo largo de los 40 años de la Fundación y la de los religiosos de todos los tiempos, demuestran que flirtear con el mundo es jugar con fuego.
He ahí, ciertamente, una doctrina exigente y severa. Es la doctrina misma del Evangelio. Es la vía estrecha y empinada que lleva a Dios y a la dicha verdadera aquí abajo, pues nada ocasiona tanto sufrimiento como un corazón dividido que se entrega a la vez al mundo y a Dios, un corazón donde Dios y el mundo se disputan el sitio. Por eso san Juan Bautista de La Salle exclama con san Agustín:
“¡Cómo!, ¿esas naderías me detienen y me impiden ser todo de Dios?” (Med 173,2).
Por el contrario, ¡qué grande es la alegría de un corazón libre de todo apego al siglo y de las esclavitudes mundanas!
Jesús decía a sus apóstoles: “Tened ánimo, que yo he vencido al mundo” (Jn 16, 33). Su victoria es prenda de la nuestra, y el Espíritu Santo nos lo confirma: “Todo el engen​drado de Dios vence al mundo; y ésta es la victoria que ha vencido al mundo: nuestra fe” (Un 5,4). A la luz de este texto sagrado el santo Fundador marca una línea de conducta para sus discípulos:
“Así debe apremiaros la fe a despreciar todo cuanto el mundo estima” (Med 96,2).
Y es para ellos esta palabra final: “¡Cuan felices sois vosotros por haber tenido la suerte y felicidad en dejar el siglo!” (Med 182).
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